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LA VOZ DE UN JEFE DE LA ARMADA |
Señor Director Tiermiao de

.
fteer

en la página 9 de su diario Se ayer

los comentarios que se hacen bajo el

título, muy bien aplicado, de "Atro

pellos a nuestras disposiciones marí

timas" .

E¡1 articulo cita entre, sus comenta

rios disposiciones de nuestra Ley de

Navegación, la que dejando a las ban

deras extranjeras una multa máxima

de $ 500, aplica a los capitanes nacio

nales en su artículo 47, pena de pre

sidio mayor en grado mínimo, sin po

der en adelante desempeñar cargo al

guno en la marina mercante nacional

£_ *=_atán..de nave que se ]_i_i=¿-a, a la

mar contrariando las órdenes . de la

autoridad marítima. Esta terminante

disposición para nuestros capitanes da

a 'entender la gravedad de la falta

que se comete al burlar la autoridad

marítima.

¡¡Nuestra autoridad nava] lia impues

to la máxima .multa de $ 500 de

7 8|>8d que fija nuestra débil ley a los

agentes de los vapores fugados. ¡Qué

irrisoria pena, señor Director! ¡Poder

burlar a un país soberano y de. ante

cedentes respetables por una suma -no

mayor a 300 francos! Y pensar que

han trascurrido boras y nuestro Go

bierno no ha notificado al represen

tante del país que nos burla, que in

sulta a los chilenos, que los buques

de, su bandera deben, abandonar para

mientras dure la guerra, las aguas te

rritoriales de la República!

¿Tendrán razón los., beligerantes In

gleses al dudar de la seriedad de

nuestro Gobierno e.n io que hace; a

neutralidad? Nó; no la tienen, porque

sabemos de cierto que nuestras auto

ridades han cumplido fiel y honrada

mente con 'los deberes que les han si

do señalados.

En el artículo de •'•'El Mercurio" lla

ma la atención el párrafo "Con el ge

rente de la Roemos". Este caballero

dice: "Pero es fácilmente explicable
lo enrrido al "Lnxór'', ^sabiendo que

todo vapor alemán, aunque pertenez
ca a compañías particulares, en caso

de guerra queda . de, hecho subordina

do a las órdenes que imparta el- almi

rantazgo alemán".. Y sigue: "Los ca-

I pitane.s de vapores deben ante, todo

acatar Jas órdenes que reciban de los

buques de. guerra; 'y en este caso

proceden con entesa., independencia, y
"

| aín singar aviso alguno a esta'ígeren-

,' j cía"-.

Estoy de acuerdo con el señor geren- j
te en lo d.e que un buque alemán re- 1

ciba órdenes dej Almirantazgo como

de los comandantes do fuerzas nava

les alemarias; pero nadie aceptará que

ese' Almirantazgo atropelle con sus

órdenes las disposiciones dictadas y

que deben ser mantenidas por un país

soberano y absolutamente libre.

Las órdenes deben obedecerlas, pe

ro en el mar libre. Desde aguas terri-

toriaü'es pueden también obedecerlas,

pero previo el cumplimiento de' las

disposiciones dictadas por la ¡sobera

nía del Estado en el cusí se les da al

bergue. Nadie les detiene su ''"zarpe"

si él se solicita. No pedido, y fugado

desde un. fondeadero, el capitán que

lo hace puede cumplir con órdenes de

su país; pero falta y hace faltar a su

país al respeto de las leyes ajenas,

burlando con un acto tal al país qne

lo asila como a la buena forma inter

nacional, base de las buenas relacio

nes entre naciones; y de aquí que los

tratadistas de Derecho Internacional

al ocuparse de la inviolabilidad d;ei

territorio 'marítimo del neutral, liá-

1.1'anse contestes en la regla universal:

el que todo acto hostil o- todo lo-'que

se hace con la mira de preparar una

hostilidad, se considera como un abu

so del derecho de asilo y no puede de

consiguiente ser tolerado . Se des

prende .de esto que un neutral honrado

no deberá auorizar jamás a un belige

rante a que emprenda dentro de su

territorio nada que pueda servir los

intereses de un heligerante, sea por el

momento o para más tarde-.

El "¡Santa Isabel", el "Karhak", el

"Luxor" y el "M-empüis'' han abusa

do de este país, burlando a nuestras

leyes tan dignas -de respeto como son

las que dicta toda nación soberana: y

ello ha sido causa de que en la pren

sa inglesa se nos haya denunciado co

mo parciales para con uno de los beli

gerantes. Felizmente supo desvanecer

tal cargo con toda oportunidad y de

la manera más formal, nuestro dili

gente Ministro en Inglaterra.
¿Qué hará nuestro Gobierno? ¿¡Se

guirá mandando en nuestro mar te

rritorial, en nuestro mar .propio, el

Almirantazgo alemán? >■

Gomo chileno pregunto: ¿Somos Es

tado independiente o somos un Estado

s.emvsoberano? Por que ¿quién manda

eñ 'líuestTO territorio?

UN JEFE D€ LA ARMADA.


